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 «La Iglesia tiene que dar hoy un gran paso adelante en su evangelización; debe entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero» 1. Esta afirmación de la Christifideles Laici sigue siendo muy actual y continúa siendo insustituible el papel que juegan los laicos católicos en este proceso. La invitación de Cristo: «Id también vosotros a mi viña» (Mt 20, 3-4) ha de ser entendida por un número cada vez mayor de fieles laicos – hombres y mujeres – como un llamamiento claro de asumir la propia parte de responsabilidad en la vida y la misión de la Iglesia, es decir en la vida y en la misión de todas las comunidades cristianas (diócesis y parroquias, asociaciones y movimientos eclesiales). El compromiso evangelizador de los laicos, de hecho, ya está cambiando la vida ecclesial 2 , y esto representa un gran signo de esperanza para la Iglesia. 
 La vastedad de la mies evangélica de hoy le da un carácter de urgencia al mandato misionero del Divino Maestro: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16, 15). Lamentablemente hoy, también entre los cristianos, se impone y difunde una mentalidad relativista que genera no poca confusión con respecto a la misión. 
Veamos algún ejemplo: la propensión a reemplazar la misión con un diálogo en el que todas las posiciones son equivalentes; la tendencia a reducir la evangelización a una simple obra de promoción humana, con la convicción de que es suficiente ayudar a los hombres a ser más hombres o más fieles a la propia religión; un falso concepto del respeto de la libertad del otro hace que se renuncie a cualquier llamamiento a la necesidad de conversión. A estos y otros errores doctrinales han contestado primero la encíclica Redemptoris Missio (1990), después la declaración  Dominus Iesus (2000) y sucesivamente la  Nota doctrinal sobre algunos aspectos de la evangelización (2007) de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
– todos documentos que merecen ser objeto de un estudio más profundo. Como un explícito mandato del Señor, la evangelización no es una actividad accesoria, sino la misma razón de ser de la Iglesia sacramento de salvación. La evangelización, asegura la Redemptoris Missio, es una cuestión de fe, «es el índice exacto de nuestra fe en Cristo y en su amor por nosotros» 3 . Como dice san Pablo «el amor de Cristo nos apremia» (2 Cor 5, 14). Por ello, no está fuera de lugar subrayar que «no puede haber auténtica evangelización sin la 
proclamación explícita de que Jesús es el Señor» 4  mediante la palabra y el testimonio de vida, porque «el bre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros; cree más 
en la experiencia que en la doctrina, en la vida y  los hechos que en las teorías» 5 . Quien conoce a Cristo tiene el deber de anunciarlo y quien no le conoce tiene el derecho de recibir 
tal anuncio. Esto lo ha entendido muy bien san Pablo cuando escribía: «El hecho de predicar 
no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
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Con la Cruz por Cristo y por nuestra Iglesia
“La fe no hay que perderla nunca, seguir unidos, trabajar unidos… mirando al crucificado” 
Don Valentín Arenas Armiñan
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